
A PROPÓSITO DEL UBRO  «CULTURA E IDENTIDAD OBRERA, 
COLOMBIA 1910-1945». UN ACERCAMIENTO

PRELIMINAR

DIANA MARTINEZ BOCANEGRA

re c o r r id o  p o r e i p ro ceso  de 
fo rm ac ión  y d e sa rro llo  de la 
c lase  ob re ra  co lom b iana  du ­
ran te  el pe ríodo  com prend ido  
entre 1910 y 1945.

En la introducción del libro, el au­
tor precisa tres conceptos que por 
ser de gran relevancia en su inves­
tigación es necesario aclarar. Por 
obrero define al trabajador deI 
campo o de la ciudad que trabaja 
los medios de producción y depen­
de de su salario para vivir. Que­
dan por fuera de esta definición 
funcionarios públicos, profesiona­
les, educadores y mandos medios 
de empresas, pues aunque son asa­
lariados no laboran directamente 
los medios de producción. Esta de­
finición también deja de lado a los 
que viven de su propiedad por pe­
queña que ella sea pues estos no 
dependen de un salario.
Esta definición propuesta por el
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autor, termina a la postre siendo 
extremadamente restringida. Es de 
suponer que ai excluir a los peque­
ños propietarios deja también por 
fuera a un importante sector de 
trabajadores inde­
pendientes, que si 
bien eran dueños de 
sus medios de pro­
ducción, se identifi­
caban con sus de­
mandas y compar­
tían sus mismos pro­
blemas y necesida­
des. Esta situación 
derivaba en que se 
fuera construyendo 
una identidad de cla­
se común. Es así que 
trabajadores y gre­
mios de zapateros, 
sastres, carpinteros, 
t ip óg ra fo s  entre  
otros, juga ron  un 
destacado papel en 
la evolución del mo­
vimiento obrero. No 
sobra anotar que fue justamente 
en estos sectores de trabajadores 
donde las ideas anarquistas tuvie­
ron un mayor influencia y desarro­
llo.

tórico en el que convergen los tra­
bajadores asalariados cuando las 
condiciones económicas, políticas 
y el proceso cultural de identifica­
ción lo propician. De esta manera 

pertenecen a esta cla­
se quienes se identifi­
quen con este nuevo 
sector socia l y que 
com partan  igua les  
condiciones de explo­
tación y miseria. De 
otro lado, a los secto­
res sociales dominan­
tes se los enm arca  
dentro del concepto de 
élites.

En la primera parte 
del libro el autor hace 
mención a los proce­
sos de transformación 
de las estructuras eco­
nóm icas y po líticas  
que sufrió la sociedad 
colombiana, tiempo 
después de la separa­

ción de España. En esta parte del 
libro se describe en detalle el con­
texto en el que irrumpió la clase 
obrera.

La clase obrera es para el profe­
sor Archila Neira el resultado his­

Hacia 1847 los artesanos comen­
zaron su proceso de organización. 
A mediados del siglo XIX las clases
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dominantes desplegaron esfuerzos 
para lograr la conexión del país 
con el mercado internacional, pero 
diversos aspectos hicieron que pro­
ductos que se estaban exportando 
perdieran rentabilidad en los mer­
cados europeos, hasta que se lo­
gró la consolidación del café como 
principal producto de exportación. 
Para responder a la demanda in­
ternacional se intentó consolidar 
el mercado nacional, se constru­
yeron vías que conectaran las re­
giones y se incentivó a algunos em­
presarios nacionales, quienes más 
tarde dieron inicio a la industria, 
la que se consolidó gracias a la sus­
titución de importaciones, medida 
que se tomó como consecuencia de 
la gran depresión mundial.

La demanda de mano de obra por 
parte de la industria se convirtió 
para muchos trabajadores rurales 
en una oferta atractiva, lo que fue 
estimulando un lento proceso de 
urbanización. El autor describe 
especial detenimiento dicho proce­
so en las siguientes cuatro ciuda­
des: Bogotá, Medellín, Barranquilla 

Barrancabermeja.

En Bogotá, la ampliación de las 
as de comunicación y el mejora­

miento de los servicios públicos

fueron logrando que la ciudad de­
ja ra  lentamente de ser una aldea 
para contar, hacia los años 30, con 
una estructura urbana más com­
pleja.

En esta ciudad los sectores popu­
lares vivían hacinados en el orien­
te y el sur. La iglesia católica jugó 
un papel importante en la cons­
trucción de barrios obreros. Las 
profundas diferencias sociales de 
esta ciudad fueron las que alenta­
ron la protesta popular.

En lo que respecta a Medellín pue­
de decirse que la actividad comer­
cial era el atractivo de la ciudad. 
De esta manera el comercio moti­
vó su crecimiento logrando pasar 
de ser la aldea de principio de si­
glo a la segunda ciudad del país.

A llí fueron las industrias las encar­
gadas de otorgar vivienda a sus 
traba jado res . En la  reg ión  
antioqueña el trabajo manual y el 
comercio nunca fueron considera­
dos como indignos, por esta razón 
a l pueb lo  an tioqueño  se le 
estereotipó como laborioso. De 
otro lado, la religión católica tuvo 
a llí gran acogida, reforzando el 
apego antioqueño a sus valores 
tradicionales. A pesar que la élite
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compartía la misma ética de tra­
bajo e igual valoración religiosa, 
las contradicciones sociales no des­
aparecieron.

Por su parte Barranquilla gana 
importancia gracias al desarrollo 
exportador del país. Esto debido a 
su condición de puerto fluvial y 
marítimo. En Barranquilla ni la 
iglesia católica, ni el Estado, ni la 
empresa privada dotó a los traba­
jadores de vivienda, por eso se 
ubicaron en terrenos poco aptos 
para vivir y no contaron con ser­
vicios públicos. Barranquilla se 
constituye  en una c iu dad  
cosmopolita y tolerante, en la que 
la influencia de la iglesia católica 
ha de ser menor que en el interior 
del país.
Las actividades económicas depen­
dían del desarrollo portuario de la 
ciudad. A llí se conocían antes que 
en el resto del país no sólo las no­
vedades científicas, sino también 
las nuevas ideas revolucionarias. 
Esto hará de Barranquilla un pun­
to importante en la lucha obrera 
de principios de este siglo.

En cuanto a Barrancabermeja pue­
de decirse que con la construcción 
de la refinería petrolera en 1921, 
el pueblo se vería inundado de

inmigrantes de la Costa Caribe y 
del interior. La actividad petrole­
ra marca la vida de todos sus ha­
bitantes y el caserío de principios 
de siglo se transforma en un gran 
campamento minero. La Tropical 
OH facilitó la vivienda de los tra­
bajadores, agudizando las diferen­
cias sociales ubicó a los solteros 
en inhóspitos galpones, a los ca­
sados en viviendas que se comuni­
caban entre s í y a los técnicos y 
funcionarios extranjeros en cómo­
dos barrios que contrastaban odio-
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sámente con las condiciones de los 
nacionales.

Por ser en su mayoría inmigrantes, 
se respiraba un clima de toleran­
cia e informalidad en la cotidia­
nidad de los barrangueños, a quie­
nes se les miraba con recelo por 
las autoridades centrales por el 
gran peso obrero de su cultura.
La segunda parte del libro corres­
ponde a un estudio pormenoriza­
do de la manera como se configu­
ra el movimiento obrero, de la vida

cotidiana de los trabajadores, de 
las relaciones paternalistas cons­
truidas entre empresarios y obre­
ros y de la manera como éstas 
buscaban suavizar las duras con­
diciones en las que trabajaban los 
primeros obreros y obreras. Este 
paternalism o se fue quebrando 
tanto por la presión de los obreros 
como por la transformación del 
Estado.

En esta parte del libro, se mencio­
nan las tradiciones heredadas de
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libre. Estas tradiciones que se ha­
rán comunes a todos los trabaja­
dores serán las que le darán iden­
tidad a los obreros;

En la tercera  parte del libro, 
Archila Neira se refiere a las mo­
dificaciones que la clase obrera 
implementará en las form as de 
lucha heredadas por los artesanos, 
igualmente se describe la manera 
como reaccionan los distintos sec­
tores de la sociedad colombiana 
ante la acción organizativa desple­
gada por el movimiento obrero.

El movimiento huelguístico fue par­
te importante de la transformación 
organizativa de los obreros. En el 
capítulo dedicado a este tema, el 
autor hace mención de las múlti­
ples huelgas que se presentaron en 
el país a partir de 1910, fecha en 
la que se registró la primera huel­
ga en Barranguilla.

En los sectores de la economía en 
donde se privilegió la huelga como 
forma de lucha, fueron los trans­
portes y la industria principalmen­
te. Según los datos proporcionados 
por el autor es posible deducir que 
las huelgas prácticamente se im­
provisaban. Estas huelgas se pre­
sentaban por la intransigencia de
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Aquí el autor señala que la consti­
tución cultural y organizativa como 
clase de los trabajadores colombia­
nos dependió fundamentalmente 
del contacto con los artesanos, 
quienes se organizaron para exi­
g ir condiciones competitivas para 
sus productos.

El autor considera que los prime­
ros grupos obreros estuvieron in­
fluidos por las tradiciones cristia­
nas, anar-quistas y socialistas de 
los artesanos. De ellos heredaron 
tam bién las trad ic iones  
organizativas y del uso del tiempo



los empresarios ante las peticio­
nes de sus trabajadores y por la 
complicidad del Estado para con 
las clases dominantes. La manera 
despectiva como las empresas ex­
tranjeras trata-han no sólo a sus 
trabaja-dores colombianos sino al 
mismo gobierno, le dio a las huel­
gas un m atiz  c la ram en te  
antiimperialista y naciona-lista.

Las diversas formas organi-zativas 
de los obreros desem-bocarían en 
los sindicatos. Los primeros sindi­
catos se podrían considerar como 
formas organizativas de transición 
entre las organizaciones mutuales 
del artesanado y las o rgan iza­
ciones revolucionarias de la clase 
del proletariado. Según Archila  
deira las antiguas sociedades 
mu tu arias propi-ciaron el espacio 
vara que los asalariados expresa­
ban su descontento con la situa­
ción laboral que vivían.

l­

sando acciones que tenían una pro­
yección que iba más allá de los lí­
mites de la fábrica o del taller 
artesanal, lo que permitía la soli­
daridad de otros gremios. Luego 
aparecería el sindicalismo de em­
presa, donde la lógica de la nego­
ciación se limitaba básica-mente a 
los aspectos salariales.

El socialismo hace su aparición 
como inspirador del movimiento 
obrero, en un principio con una 
tendencia pluralista que daba ca­
bida a las diferentes concepciones 
sobre el papel de la clase obrera 
en el futuro de la sociedad. Es así 
como para estos años es muy fre­
cuente que las organizaciones de 
los trabajadores manejen discur­
sos ideológicos que son una amal­
gama, muchas veces confusa, de 
ideas revolucionarias provenientes 
de las mas disímiles tendencias po­
líticas. Con el paso del tiempo ese 
eclecticismo irá desapareciendo 
para ir abriendo el camino a dis­
cursos ideológicos mucho más cla­
ros y elaborados.

El anarquismo haría su aparición 
como una respuesta al orden so­
cial y económico existente. Su in­
clinación a la acción directa, su 
desconfianza hacia los políticos de
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o f i c i o ,  s u  a v e r s i ó n  h a c i a  l a  
m i l i t a n c i a  p a r t i d i s t a ,  su  c o n s t a n ­
te  l u c h a  c o n t r a  e l  E s t a d o  y  s u  
i n s t i t u c i o n a l i d a d ,  s u  r e p u t a d o  
i n t e r n a c i o n a - l i s m o ,  s u s  f o r m a s  
o r g a n i z a - t i v a s  a n t i a u t o r i t a r i a s  y  
d e s c e n t r a l is t a s ,  su  v a lo r a c ió n  p o r  
la  i n d i v i d u a l i d a d . . .  p r o d u c í a  u n a  
g r a n  a c e p t a c ió n  h a c i a  e s ta  id e o lo ­
g ía ,  p o r  p a r t e  d e  n u m e r o s o s  s e c ­
to r e s  d e  o b r e r o s .

El m o v i m ie n t o  o b r e r o  t a m b i é n  se  
v io  in f lu id o  p o r  la s  id e a s  m a r x i s -  
ta s , s o b r e  to d o  a  p a r t i r  d e l  t r i u n f o  
d e  la  r e v o l u c i ó n  b o lc h e v iq u e  e n

1 9 1 7  e n  la  R u s ia  z a r i s t a .  E s ta s  
id e a s  m a r x is t a s  fu e r o n  las  q u e  p r i n ­
c ip a lm e n t e  a l i m e n t a r o n  la s  p r e t e n ­
s io n e s  o b r e r a s  d e  c o n s t r u i r  u n  p a r ­
t id o  p o l í t ic o  p r o p io  q u e  le s i r v ie r a  
a  sus  in te re s e s  y  c o m o  m e c a n is m o  
p a r a  a c c e d e r  a l  p o d e r  e s ta ta l .

D e n t r o  d e  lo  q u e  se p u e d e  d e n o m i ­
n a r  c o m o  s in d ic a l is m o  r e v o lu c io ­
n a r io ,  e s ta s  t r e s  te n d e n c ia s ,  la  s o ­
c ia l is t a ,  la  a n a r q u i s t a  y  la  m a r x is -  
ta ,  se d i s p u t a r o n  d u r a n t e  to d o  e l  
d e s a r r o l l o  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  
e l  c a r á c t e r  d e  v a n g u a r d ia s .  D e  o t ro  
la d o ,  n o  s o b r a  r e c a l c a r  t a m b i é n  
q u e  e l  l ib e r a l is m o  se d is p u tó  e l  c o n ­
t r o l  s o b r e  i m p o r t a n t e s  s e c to r e s  y  
o r g a n i z a c i o n e s  o b r e r a s ,  y  q u e  in ­
c lu s o  c o n  su  a c c i o n a r  m u c h a s  v e ­
ces  e n c o n t r ó  p u n t o s  d e  i d e n t i d a d  
c o n  los s o c ia l is ta s  y  m a r x is t a s .
En e l  d e c l iv e  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e ­
r o  a  f in e s  d e  la  d é c a d a  d e  los  t r e i n ­
t a  j u g ó  u n  d e s t a c a d o  p a p e l  e l  l ib e ­
r a l i s m o ,  p u e s t o  q u e  d e s d e  e l  p o ­
d e r  d e s p le g ó  to d o s  s u s  e s f u e r z o s  
p a r a  c o o p t a r  a  l a  c la s e  o b r e r a ,  a  
t r a v é s  d e  l a  i m p l e m e n t a c i ó n  d e  
u n a  le g is la c ió n  s in d ic a l  q u e  s u p e ­
d i t ó  a  la  r a c i o n a l i d a d  e s t a t a l  la s  
lu c h a s  d e  los t r a b a j a d o r e s .  F u e  a s í  
c o m o  e l  p a r t i d o  l i b e r a l  a p o y ó  la  
c r e a c ió n  d e  la  C o n f e d e r a c ió n  de  
T r a b a j a d o r e s  d e  C o lo m b ia ,  C T C .

C o m o  se h a  d ic h o ,  e l  g o b ie r n o  l i ­
b e r a l  h i z o  u n  a v a n c e  i m p o r t a n t e  
e n  la  in c o r p o r a c ió n  d e  los  o b r e r o s  
a  la  p o l í t i c a  c o n  lo  q u e  se le a s e s tó  
u n  d u r o  g o lp e  a l  s in d ic a l is m o  r e ­
v o lu c io n a r io ,  e n  t a n t o  c o n t r ib u y ó
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serían lo mismo después. Esto ejer­
cería un influencia notable en la 
construcción de identidad de la cla­
se obrera colombiana.

El libro de Archila Neira presenta 
en toda su dimensión la compleji­
d ad  de l m ov im ien to  ob re ro  
colom-biano durante las primeras 
décadas del presente siglo. Utili­
zando una variedad de fuentes 
consigue desentrañaraspectos  
poco conocidos de las luchas de 
los obreros. En ese sentido es im ­
portante mencionar que el autor, 
tal vez sin proponérselo, pone de 
presente la importancia que las 
ideas anarquistas tuvieron en los
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s e c t o r e s  y  o r g a n i z a c i o n e s  o b r e ­
r a s  y  s u  d e s t a c a d o  p a p e l  e n  ¡a  
c o n f o r m a c i ó n  d e  la  c o n c i e n c i a  
o b r e r a .

C o n  los d a t o s  q u e  e l  a u t o r  t r a e  s o ­
b r e  la  p r e s e n c ia  e i n f lu e n c i a  d e l  
a n a r q u i s m o  e n  c ír c u lo s  y  s e c to r e s  
o b r e r o s ,  a b r e  n u e v a s  p e r s p e c t iv a s  
d e  e s t u d io  s o b r e  e l  m o v i m i e n t o  
o b r e r o ,  q u e  v e n ía  s ie n d o  e s t u d i a ­
d o  p r i n c i p a l m e n t e  d e s d e  la s  ó p t i ­
c a s  d e  los  p a r t i d o s  l i b e r a l  y  c o m u ­
n is ta .  En ese  c o n t e x t o  es c la r o  q u e  
los  e s tu d io s  r e a l i z a d o s  p o r  in t e le c ­
t u a le s  t a n t o  l i b e r a le s  c o m o  c o m u ­
n is t a s  se h a n  c a r a c t e r i z a d o  p o r  e l  
s e s g o  d e  s u s  a n á l is is  e n  la  m e d i d a  
e n  q u e  h a n  p r e t e n d i d o  r e a l z a r  
s ie m p r e  e l  p a p e l  j u g a d o  p o r  s u s  
r e s p e c t iv o s  p a r t i d o s  e n  la  c o n f ig u ­
r a c ió n  y  d e s a r r o l lo  d e  la  c la s e  o b r e ­
r a ,  d e s e s t im a n d o  la  i m p o r t a n c i a  
d e  o t r a s  t e n d e n c ia s  id e o ló g ic a s  y  
s o c ia le s ,  q u e  c o m o  e l  a n a r q u i s m o  
f u e  s ig n i f i c a t iv a .
L a s  r e f e r e n c ia s  q u e  s o b r e  la s  id e a s  
a n a r q u i s t a s  se h a c e n  a  lo  l a r g o  de  
to d o  e l  l i b r o  s o n  d e f in i t i v a s  p a r a  
e v i d e n c i a r  q u e  e l  a n a r q u i s m o  d e s ­
e m p e ñ ó  u n  d e s t a c a d o  p a p e l  e n  e l  
d e s a r r o l l o  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o .  
Es a s í  q u e  j u n t o  a  lo s  l i b r o s  d e  
A l f r e d o  G ó m e z  M u l l e r  « A n a r q u i s ­
m o  y A n a r c o s i n d i c a l i s - m o  e n  A m é ­

r i c a  L a t in a »  -R u e d o  Ib é r ic o  E d i to ­
r e s -  Ib é r ic a  d e  E d ic io n e s  y  P u b l ic a ­
c io n e s .  B a r c e l o n a .  1 9 8 0 —  y  d e  
O r l a n d o  V i l l a n u e v a  M a r t í n e z ,  
R e n á n  V e g a  C a n t o r ,  j u a n  C a r lo s  
G a m b o a  M a r t í n e z ,  e t  a l .  « B ió f i lo  
P a n c l a s t a .  E l E t e r n o  P r is io n e r o .  
A v e n t u r a s  y  D e s v e n t u r a s  d e  u n  
A n a r q u i s t a  C o lo m b i a n o »  - E d ic io ­
n e s  P r o y e c to  C u l t u r a l  A la s  d e  X u é .  
B o g o tá ,  D .C .  1 9 9 2 —  e l  l i b r o  d e l  
p r o f e s o r  A r c h  i l a  N e i r a  se c o n s t i t u ­
ye  e n  te x to  o b l ig a d o  d e  c o n s u l t a  
p a r a  e n t e n d e r  e n  su  e n t e r a  d i m e n ­
s ión  e l  o r ig e n  y  d e s a r r o l lo  d e l  a n a r ­
q u is m o  e n  C o lo m b ia  y  su  in c id e n ­
c ia  e n  los  s e c to r e s  y  o r g a n i z a c i o ­
n e s  p o p u la r e s  e n  la s  p r i m e r a s  d é ­
c a d a s  d e l  s ig lo  X X .
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